
MALDITO SEA CANAÁN

“Maldito  sea  Canaán;  Siervo  de  siervos  será  a  sus  hermanos”  (Génesis
9:25).

Este  versículo  ha  sido  objeto  de  controversia  por  siglos.   He  aquí  su  fondo.
Después  del  diluvio,  Noé plantó  una viña  y  bebió  del  vino,  y  se  embriagó  y  estaba
descubierto en medio de su tienda.  Cam, el padre de Canaán, vio la desnudez de su
padre, y lo dijo a sus dos hermanos que estaban afuera.  Sus hermanos, Sem y Jafet,
tomaron  la  ropa,  y  la  pusieron  sobre  sus  propios  hombros  y  andando  hacia  atrás,
cubrieron  la  desnudez de  su padre,  teniendo vueltos  sus rostros,  y  así  no vieron su
desnudez.  Y despertó Noé de su embriaguez, y supo lo que había hecho su hijo más
joven, y pronunció la maldición arriba mencionada sobre Canaán.  El problema es, si
Cam hizo algo malo, ¿por qué se maldijo Canaán? 

¿QUIÉN ERA EL HIJO MÁS JOVEN DE NOÉ?

Quizás  la  clave  para  resolver  este  misterio  involucre  la  identificación  del  hijo
menor de Noé.   Como Ud. ya sabe, Noé tenía 3 hijos.  Son mencionados en Génesis
5:32: “Y siendo Noé de quinientos años, engendró a Sem, a Cam y a Jafet.”

Es lógico  asumir  que estos  tres  hijos  están  nombrados  en orden cronológico.
Esto indicaría que Sem nació primero, después Cam y finalmente Jafet.   Estos hijos
siempre están nombrados en este mismo orden.  (Véase Génesis 6:10; 7:13; 9:18; 10:1 y 1
Crónicas 1:4.)  Así que Jafet, no Cam, sería el menor de los tres hijos inmediatos de Noé.

Hemos tomado el  tiempo de hacer este estudio para ayudarnos a entender la
identidad del hijo menor de Noé.  Mientras Cam “vio la desnudez de su padre”, no fue el
hijo menor de Noé.  Además, Cam solamente “vio” la desnudez de su padre, mientras el
hijo menor hizo algo a Noé.  Note: Fue cuando “despertó Noé de su embriaguez y
supo lo que le había hecho su hijo más joven” que pronunció la maldición sobre
Canaán.

POR FAVOR, CONSIDERE QUE CANAÁN ERA EL HIJO MENOR

Como Ud. sabe, la palabra “hijo” a veces se refiere a un descendiente en vez de a
un  hijo  inmediato.   También  Ud.  sabe  que  en  el  Nuevo  Testamento  se  refiere
repetidamente al Señor Jesús como “el hijo de David” (Mateo 1:1; 9:27; 15:22; 20:30;
21:9; 21:15; 22:42; etc.).  Por supuesto, el Señor Jesús no era el hijo inmediato de David
dado que vivieron en siglos distintos.  Sin embargo, como descendiente de David, el
Señor Jesús aún era correctamente llamado “el hijo de David”.  Por lo tanto, es muy
posible que Canaán era “el hijo más joven” a que se refiere en la maldición.  Canaán era
verdaderamente un “descendiente” de Noé.  Él era su nieto.  También es posible que era
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el descendiente más joven de Noé en ese tiempo y también la persona perversa que “hizo
algo” a su abuelo embriagado.

En Génesis 10:6, los hijos de Cam están nombrados en este orden: “Los hijos de
Cam: Cus, Mizraim, Fut, y Canaán”.  Esto haría  a Canaán el  más joven de los
cuatro  hijos  de  Cam,  y  como  hemos  sugerido,  muy  posiblemente  también  el
descendiente más joven de Noé. 

Dos veces en la historia se nos hace recordar que Cam era el padre de Canaán.
“Cam es el padre de Canaán” (Génesis 9:18).   “Y Cam, padre de Canaán, vio
la desnudez de su padre” (Génesis 9:22).  Dado que no se menciona ningún otro
nieto en la historia, esto hace más creíble la idea que Canaán era “el hijo más joven” que
realmente “hizo algo” a Noé.

Así que cuando Noé despertó de su embriaguez y supo lo que su “hijo más joven”
o “descendiente menor” le “había hecho”, pronunció sobre Canaán la maldición a quien
verdaderamente perteneció.

¿QUÉ HIZO CANAÁN A SU ABUELO?

Cuando Dios puso a Adán y Eva en el huerto de Edén, estaban ambos desnudos y
no se avergonzaban (Génesis 2:25).  No obstante, después de pecar, tenían vergüenza de
su  desnudez  y  cosieron  hojas  de  higuera,  y  se  hicieron  delantales  (Génesis  3:7).
Después,  el  hombre fue prohibido a mirar la desnudez de algún otro.  Por ejemplo,
Jehová  dijo  a  Su pueblo  que “no subirás  por gradas a mi altar,  para que tu
desnudez no se descubra junto a él” (Éxodo 20:26).  En el libro de Levítico
“descubrir  su  desnudez”  era  otra  manera  de  decir  “tener  relaciones  sexuales”  con
alguien.  Por ejemplo, en Levítico 18:6-19, hay 22 prohibiciones en contra de descubrir
la desnudez de alguien.  La lista específicamente incluye “descubrir la desnudez” de una
gran variedad de familiares.  En las versiones de la Biblia más modernas, “descubrir la
desnudez” se traduce como “tener relaciones sexuales”.

Mientras la naturaleza exacta del crimen del “hijo más joven” no está revelada,
las suposiciones siguientes son razonables:

 Sea  cual  fuera  lo  que  se  le  hizo  a  Noé,  era  tan  reprensible  que  merecía  una
maldición sobre los descendientes de Canaán.

 No debemos estar sorprendidos que todo pecado tiene sus consecuencias.  Como
Ud. sabe, el pecado de Adán ha afectado a todo el mundo (Romanos 5:12).  El
pecado de Caín afectó la tierra y también lo condenó a ser errante y extranjero en
la tierra para siempre (Génesis 4:12).
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 Los diez mandamientos  nos  advierten que el  pecado del  hombre afectará  sus
hijos por tres o cuatro generaciones (Éxodo 20:5).

 Giezi pecó y su lepra infectó a sus descendientes para siempre (2 Reyes 5:27).

 David pecó y la espada jamás se apartó de su casa y su prójimo yacería con sus
mujeres a la vista del sol (2 Samuel 12:10-12).

 Etc.

 Las Escrituras del Nuevo Testamento también nos hacen recordar que nuestras
acciones no pueden ser escondidos para que no tengan influencia sobre otros.
“Porque ninguno de nosotros vive para sí, y ninguno muere para sí”
(Romanos 14:7).

 Abel fue la primera persona que experimentó la muerte física, sin embargo aún
habla  (Hebreos  11:4).   Después  de  morir,  nosotros  también  continuaremos
hablando.  La vida que ahora vivimos determinará lo que hablamos después de
morir.

 Aunque  no  sabemos  exactamente  lo  que  le  hizo  su  hijo  más  joven  de  Noé,
sabemos que afectó los descendientes de Canaán por generaciones.

 Canaán sería “siervo de siervos” a sus hermanos (Génesis 9:25).

 Canaán sería siervo  de Sem (Génesis 9:26).

 Canaán sería también siervo de Jafet (Génesis 9:27).

 Esta profecía con respecto a Noé se cumplió.  Los hermanos de Canaán
llegaron a ser líderes del mundo en Babilonia, Egipto, y Asiria (Génesis 10:8-
12).  ¡Pero esto no sucedió con Canaán!

DIOS NOS JUZGA COMO INDIVIDUOS

Cada persona es salvo o condenado como individuo.  Ezequiel hizo claro esto: “El
alma que pecare, ésa morirá; el hijo no llevará el pecado del padre, ni el
padre  llevará  el  pecado  del  hijo;  la  justica  del  justo  será  sobre  él,  y  la
impiedad del impío será sobre él” (Ezequiel 18:20).

 Si su padre era alcohólico, Ud. no será condenado en el juicio por su pecado, pero
su herencia pecaminosa podría hacer su vida terrenal más difícil.
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 Si  Ud.  fuera un cananeo,  su vida sería  difícil  como siervo,  pero  Ud.  no sería
culpable de lo que el hijo más joven de Noé le hizo a él.

 Tamar era cananea (Génesis 38:1ss).  No obstante, esto no prohibió que ella sea
descendiente del Señor Jesús (Mateo 1:3).

 Rahab  también  era  cananea;  no  obstante,  por  fe  fue  transformada  en  una
seguidora de Jehová (Hebreos 11:31; Santiago 2:25).  Ella también fue honrada al
ser descendiente del Señor Jesús (Mateo 1:5).

 El  Señor  Jesús sanó a  la  hija  de  una mujer  cananea  porque la  fe  de ella  era
“grande” (Mateo 15:28).

 Dios nos juzga como individuos.  La iglesia de Tiatira era una iglesia mala.  Esa
gente malvada sería condenada si no se arrepintiera.  Pero había algunos en esa
iglesia mala que eran buenas personas.  Dios no requería nada de ellos, sino dijo
simplemente “lo que tenéis, retenedlo hasta que yo venga” (Apocalipsis
2:18-29).

 ¡No importa a qué raza, parentesco, o pueblo que pertenezca, aún podría elegir
seguir al Señor Jesús y  ser salvo!   Recuerde este mandamiento de Cristo: “Toda
potestad me es dada en el cielo y en la tierra.  Por tanto, id y haced
discípulos  a  todas  las  naciones,  bautizándolos  en  el  nombre  del
Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo;  enseñándoles  que  guarden
todas las cosas que os he mandado; y he aquí yo estoy con vosotros
todos los días, hasta el fin del mundo” (Mateo 28:18-20). 

¡Recuerde!   “Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho por
nosotros maldición (porque está escrito: Maldito todo el que es colgado en
un madero), para que en Cristo Jesús la bendición de Abraham alcanzase a
los gentiles, a fin de que por la fe recibiésemos la promesa del Espíritu”
(Gálatas 3:13 y 14).

¡ALABADO SEA DIOS, EN CRISTO PODEMOS SER REDIMIDOS DE TODAS
LAS MALDICIONES!

___________

Este estudio fue escrito por Boyce Mouton.  Los derechos no son reservados.  ¡Se
puede utilizar libremente este material en su totalidad o en parte para la gloria de Cristo
y el avance de Su reino! 
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